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CRONICA DE LA  SEMANA.

E X T E R I O R .

’  AS noticias de más gravcdad|,qiie se han 
recibido en ia

cesa de Guadaiojara, iiuedando Jalisco en poder de 
los republicanos, excepto la capital, que á las últi­
mas noticias se encontraba amagada por Rojas. Todo 
el Sur do Méjico, Puebla y  Michoocan esiá ocupado 
por los republicanos desde la derrota de Vicario, y 
según parece, no se quiere ó no se puedo mandar 
ninguna fuerza por aquellos rumlws. La misma 
suerte ha corrido el puerto de Manzanillo, en el Pa­
cifico, que sólo fué ocupado momentáneamente por

semana que 
acaba de pasar, se refieren al 
Japón, Méjico, Perú, Priisia, 
Rusia y Túnez.

Según parte de Sanghay (Chi­
na) correspondiente al 26 de Di­
ciembre, las noticias del Japón 
no eran nada salisfuclorias. La 
flota inglesa quedaba en Yeddo. 
y  se decía que el Mikado txibia 
desaprobado la última conven­
ción ; que el principe Nagato re­
construye los fuertes y  baUtrias 
á la entrada del exlrecho de Si- 
monosaki, y  que habían sido 
asesinados por los japoneses dos 
marineros franeeses. Los dos ja ­
poneses t|uc asesinaron á los ofi­
ciales ingleses, habían sido eje­
cutados.

Por una carta de Méjico se ha 
sabido que los franceses. que en 
número de 4,500 hombres, y  24 
piezas, acometieron á 0<ijac.i, 
mandados por Curtois d'Hcrbal, 
fueron tres veces rcciiazados con 
gran pérdidi. habiendo salido 
en su consecuencia 3,000 hom­
bres más y  numerosa arlilleria, 
á cuyas tropas seguirá el general 
Bazaine para dirigir personal­
mente la campaña. El 26 fué 
atacado Toluca por las fuerzas de 
R iva, Palado y  Romero, que so 
apoderaron de una parte do la 
ciudad, hasta San Juan de Dios; 
más habiendo salido preclpitad:i- 
mente de Méjico auxilio para los 
imperialistas , los republicanos 
tuvieron que retirarse, sin que 
nadie los persiguiera. derrota 
de Arleaga no parece cierta, 
pues él y  el general Echegaray 
se ban presentado en Míchoacan 
con fuerzas tan considerables, 
que «I general Douay ha tenido 
que sacar toda la guarnición fran-
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los imperialistas. A  consecuencia de este suceso, se 
dice que el general mejicano Márquez ha sido des- 
liluido y  quo lo cuviarári á Paris. En Tapian, pobla­
ción que dista diez millas de la capital del imperio, 
la guarnición se sublevó contra el prefecto imperial 
D. Ignacio Falcó, matándole y  pasándose al guer­
rillero republicano Martínez. En Tcuango se suble­
varon los indios y mataron al prefecto imperio! Car- 
riedo, y  San Juan del R io , pobíacion situada en el 

camino de la capital á Qiicrélaro. 
está amagada por tropas repu­
blicanas, por lo cual habían sa­
lido fuerzas de Méjico en su au­
xilio.

_ - - Por la mala llegada de Vera-
- - -• «ruz so ha sabido también que

por decreto del emperador Ma­
ximiliano -SO habla concedido el 

■ , _ Banco de Méjico á los ingleses
Sres. Holliiighcn y  Sodgdsou, 
y  á los franceses Biiletville, Mul- 

—  let, Seilhiores y  Marcuard, ase­
gurándose que el gobierno utqji- 
cano acababa de descubrir una 
vasta conspiración, de la cual 
resultaba que el partido clerical 
estaba en activa correspondencia 
con los Sres. Vidal, Rodas y Do­
blado , refugiados en Saula Fe, 
y  que rsios últimos debían po­
nerse al frente de la conspiración.

Según la Poíríc del 1 4 , está 
terminada nuestra cuestión con 
el Perú, pues una corresponden­
cia del Callao, fechada el día 3, 
diceque tan pronto como el almi­
rante Pareja hizo saber en Lima 
su ultimátum, el partido exalta­
do, dirigido por el general Cas­
tilla , preridcDle del Congreso, 
que desde el principio de las di- 
ficuliades actuales no ha cesado 
de moslmi'se hostil al general 
Pezet, con la esperanza do reem­
plazarle , como presidente de la 
república, trató de sublevar la 
opinión pública, pidiendo la de­
volución do las proposiciones es­
pañolas. El general Pczel some­
tió inmediatamcDlc la ciiesüoa 
al Congreso de los reprcsenlan- 
tes de los Estados de la América 
del Sur, que por unanimidad de­
claró que jamás podría obtener 
e l Perú condiciones más venta­
josas, puesto que conlcnian ci 
reconocimiento de su índepen- 
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denda, que la España había rechazado siempre 
hasta aquí, añadiendo, que si el gobierno de Lima 
00 trataba con el almirante Pareja, el Congreso re­
tiraría su apoyo al Perú, y  dejaría obrar á la es­
cuadra española, que estaba en posición de destruir 
la escuadra peruana y de apoderarse en tres días 
del Callao, puerto de mar situado á doce kilómetros 
de Lima, cuya fortuna constituye.

Esta declaración terminante para Castilla y  para 
los hombres de su partido, hizo al general Pezel 
dueño de la situación.

Inmediatamente envió á las islas Chinchas al ge­
neral Vivanco, hombre honrado y conciliador, anti­
guo presidente de la república, para tratar con el 
general Pareja, y  las negociaciones comenzaron in­
mediatamente.

Un despacho particular, procedente de Panamá y 
venido por Aspinwall el 18 de febrero, nos hace sa- 
l>er que la paz acaba de Armarse entre España y 
el Perú.

Ha sido Armada á bordo del vapor de la marina 
española Villa de Madrid, y  concluida entre el al­
mirante Pareja. que tenia plenos poderes de S. M. 
la Reina Isabel II, y el general Vivanco, que trataba 
en nombre del general Pezet, presidente de la re­
pública |>cruaiia.

Por dicho tratado, el Perú se reconoce deudor de 
España, á titulo de indemnización de guerra, p<)r 
una suma, cuya cifra aun no es conocida, y  que 
será pagada en especie por medio de una cantidad 
equivalente de guano, que el gobierno está autori­
zado para vender por su cuenta al comercio.

S i , como es de esperar, nuestra honra queda á 
salvo, celebramos tan fausto acontecimiento.

Prusia tiene sobre sí lies cuestiones graves; la de 
reemplazo del ejército, la de Hacienda , y  la de los 
Ducados alemanes. Respecto á la primera, se ha 
preseulado ya á la Cámara de los diputados el pro­
yecto de ley para el servicio militar, que reduce 
á 16, en vez de 1 9 , los años que ha de servir cada 
individuo á quien quepa la suerte de soldado, ha­
ciéndose la distribuciou del modo siguiente: siete 
años en ei qjército, de los cuales, ti'cs deberán cum­
plirse en el servicio activo, y  cuatro en la reserva; 
¡os nueve rcstanles en la Laudwerrh, que pasó á 
una comisión compuesta de 21 individuos; pero se 
aseguraba, que como ú pesar de las palabras del 
ministro de la Guerra, no se hacia á la Cámara nin­
guna concesión, ésta se limitará á no volar la ley.

En cuánto á la cuestión de Hacienda, el ministro 
del ramo habia manifestado en la Ciímaru de dipu­
tados, que la comisión Ananciera habia empleado 
diez millones del Tesoro , y ci diputado M. Nobcr- 
veck propuso que se declarase personalmente res­
ponsable al ministro de la inversión de dicha suma. 
Aplazóse lomar resolución en este asunto, y como 
el partido pn^resisla está resuelto á no transigir, 
se cree se adoptará la próxima disolución del Par­
lamento.

Sobre la última , que es la de los Ducados, dicen 
de Vicna, saberse con autenticidad que el gabinete 
de Berlín iba á ofrecer al de Austria el reembolso 
de los gastos que ha experimentado esta última na­
ción en la guerra con Dinamarca, mientras abando­
na á las manos de Prusia el dar una solución á la 
cuestión sobre la sucesión de los Ducados, acerca 
de la cual se asegura tienen poco adelantado los ju­
risconsultos de la Corona.

A pesar de las medidas lomadas por el gobierno 
ruso, la aristocracia moscovita ha persistido en su 
proyecto de remitir al Emperador su mensaje liberal, 
que el Czar no ha querido ver, despidiendo á la di­
putación que le llevaba; pero se asegura que dentro 
de poco celebrará una gran reunión para presentar 
á S. M. un proyecto de Constitución.

En el plan oficial para la reorganización de Polonia, 
se han suprimido todas las comisiones del gobierno. 
Los diversos ramos que abraza la a Imiaisiracioii 
polaca, dependerán de los respectivos ministerios de 
San Petersburgo. El reino de Polonia se divide en 27 
departamentos, administrados cada uno de ellos por 
un prefecto. Se suprimen también los lugar-tenientes, 
y  serán reemplazados en la parte civil por un jefe 
de administración, y  en la militar por un comandante 
de las tropas acantonadas en el departamento.

Las fuerzas navales de Rusia contaban en l .°  de 
Enero de este año con 16 cavíos blindados.

Según parte de Túnez, fechado el 8, las kábílas

cercanas á Beja habían invadido aquella ciudad y 
apresado en el campo los ganados de sus habitantes, 
como represalias por ei auxilio que estos hablan 
prestado al bey contra el famoso jefe de kábila 
Ghrdaoum, y  recibían á tiros á los encargados por 
el gobierno dcl bey de cobrar los impuestos, resul­
tando que la autoridad de éste es poco menos que 
nominal en las moulañas donde habitan dichas 
káliilas.

La cuestión de los Ducados seguía en tal estado 
en Austria, cuyo gobierno no quiere ponerse en 
completa hostilidad con Prusia, si bien defiende los 
derechos de los Estados secundarios, y los de! duque 
de Augustembourg, habiendo manifestado en la Cá­
mara el ministro de Estado M. Schmerling, que es­
taba de acuerdo con la Cámara para pedir enérgi­
camente que se dé una solución terminante d la 
cuestión sobre sucesión de los Ducados.

El gobierno ha resuelto hacer grandes reducciones 
en el presupuesto üc gastos, y la comisión financie­
ra ha propuesto á las Cámaras rebajar nuevo millo­
nes do francos en el presupuesto de .Marina, y su­
primir las pensiones extraordinarias á M. Rechberg, 
ministro que fué, y  d otros. Las negociaciones del 
ministro de Hacienda con los capitalistas para la 
vcnUi de Jos bienes del Estado, hablan fracasado 
completamente, por haber encontrado demasiado 
duras las condiciones.

En la reunión de los 89 diputados celebrada en 
casa del ministro Schmerling ha reinado uniformi- 
Jad de miras entre ellos y el gobierno auslriaco, 
asegurándose se convocarán muy pronta las Dietas 
do Croacia y  Huugria, donde aun impera la ley 
marcial, hasta el punto de haberse condenado á 
muerte y a seis y  veinte años do cadena a muchos 
Qoblús por asuntos políticos, siendo tan mal efecto 
el que ha producido, que el gobierno mismo se ha 
visto precisado á conmutar la pena de muerte. El 
Roischralh restringido se reunirá también, y se cree 
que el estado de sitio de Galliizia se levantará muy 
luego.

De Bélgica no sabemos más que el Rey se halla 
gravemente enfermo.

El conflicto suscitado entre el Brasil y la Plata 
sigue en tal osUido, por más esfuerzos que hacen 
los reprcsL'iitautes extranjeros |«ra cortarle. Seguían 
llegando tropas al teatro de la guerra, y la repúbli­
ca .Argentina ha resuelto |>ermaiiecor neutral.

El proyecto de Cousülucion adoptado por la Cú- 
niara alta dinamarquesa, se ve hoy muy combatido 
en el Folksting, ó sea Congreso de representantes 
del pueblo, que se ha coligado para maiUeuer los 
principios democráticos do la Constitución de 1849.

Las noticias de los Estados-Unidos parecen ser 
favorables á la paz, pues aun cuando tm Iclégrama 
de New-York decia que en un consejo de guerra ce­
lebrado CP Washington, al que asistieron los gene­
rales Grant, Slicridau y Nalck, el secretario Slanlon 
y el presidente Lincoln, se acordó atacar simultá­
neamente á Charleslon y á Wilmington , miéntras 
Grant y Sheridan operarán en Virginia para des­
viar la atención d-' Lee; los |>arlcs posteriores han 
anunciado haber llegada al fuerte .Monr.ic delegados 
ó comisionados separatistas, que han sido recibidos 
por el presidente Lincoln y  [)or il. Seward, y  á los 
que han aclamado las tropas d d  Sur y  Norte.

El Congreso de los Estados del Sur ha hecho la 
importante declaración de que la unión entre los 
Estados DO tardará en ser un hecho consumado por­
que así lo exige imperiosamente el interés común, 
y el federal ha adoptado una enmienda á la Consti­
tución, aboliendo la esclavitud en lodos los Estados- 
Unidos.

El J/oHiíeur de París ha publicado una lista de 
las cuestiones que tendrá que resolver la comisión 
encargada del informe sobro cT'fianco de Francia.

El balance semanal dcl Banco do Francia en 9 del 
actual, era el siguiente: aumculo de! numera­
rio, 20.500,000 Traucos; disminuciou de los valores 
en cartera, 15 millones de francos ; disminución de 
los billetes en circulación, 6.500,000 francos.

El Moniteur ha publicado un decreto relativo á la 
trasmisión de ios despachos telegráficos por medio 
de la autografía.

Respecto á la cuestión de los obispos ínanceses, 
so ha publicado la 20.* edición del folleto del señor 
Dupanloup, obis|>o de Oricans, al que se han adlie- 

. rido ia mayor parte de los obispos, y con motivo de

las felícitadones que le ha dirigido el Nuncio , mon­
señor Chigi, asi como al de Poitiers, el embajador 
francés en Roma ha recibido instrucciones para que­
jarse al cardenal Anlouclli de la conducta observada 
por él, como violador de las leyes del derecho in­
ternacional y  público francés; pero recibido en au­
diencia por S. M, I. , se sinceró, y  el Emperador 
acogió sus explicaciones con benevolencia.

El Consejo de Estado ha declarado abusiva la 
conducta de los prelados de Moulins y  Besanzon.

El 15 se verificó en la gran sala de los Estados, 
en el palacio, de las Tullerias, la apertura de la le­
gislatura actual, y el emperador Napoleón, en el 
discurso pronunciado con este motivo, ha dicho; 
«Que lamenta el que las esperanzas que abrigaba el 
Congreso de allanar las dificullades que amenazaban 
á Europa, no se hayan realizado, porque K espada 
corla con sobrada frecuencia las cuestiones síu resol­
verlas; que la base más sólida de una paz duradera 
es la satisfacción duda por acuerdo de los soberanos 
á los verdaderos intereses de los pueblos. El Empe­
rador recuerda la estricta neutralidad guardada por 
Francia en el conflicto del Báltico, y su linca de con­
ducta, limitada á hacer prevalecer el principio de las 
nacionalidades, consultando siempre el derecho de 
los pueblos; dice que la última convención franco- 
italiana afirmará la independencia del reino de Italia 
y la de la Santa Sede, pues no es un arma do guer­
ra , sino una obra que descansa sobre la |>az y  la 
conciliación; que las expediciones lejanas están casi 
terminadas; que Francia puede cnlregarse sin rece­
lo á sus trabajos de paz; que el objeto de sus cons­
tantes desvelos son la religión y la instrucción pú­
blica; que todos los cultos gozan de igual libertad; 
que espera se respetará la Constitución del Estado; 
que él nvmtcndr.á intacto el poder civil, jamás aban- 
duiiudo pur níugun soberano francés desde San Luis; 
que Francia emprenderá la obra de paz sin recurrir 
de nuevo al crédito público; que se necesitan aún 
algunas reformas; y  por último, que se hace preciso 
oponerse á las tendencias de tos que provocan cam­
bios cou el solo fin de minar los cimientos dcl im­
perio. >

Las Cámaras inglesas han aprobado el mensaje, 
en cuya discusión no dejó de hacer graves reflexio­
nes la oposición, sobre lodo en la ciicstinn de los 
Estados-Unidos, que temen algunos encuentren mo­
tivo para apoderarse dcl Canadá. En una reunión 
habida en c-asa de sir Fred-Kolly se ha decidido pre­
sentar una exposición al ministro de Hacienda, 
pidiendo una reducción de il •rcehos del Mal-(ax. Dcl 
último balance aecho cu el Ifm oid e  Inglaterra, el 
dia 9 , resulta iiue el numerario y los billetes en cir­
culación han aumentado y <[ue lian disminuido los 
valores en cartera.

,Dc Italia sabemos que el ayuntamiento de Turin 
ha votado uii mcu-.aje al Rey que llevaria una diputa­
ción de su seno; pero Victor Manuel ha dicho que no 
fuese, porque el estado de su salud no le permitia 
recibirla, cosí que se ha traducido mal en Tiiriii, y 
el 15 salió [tara Florencia, lais municipalidades pia- 
monlesas continúan mandándole mensajes. Se ha 
autorizado la libre publicación de la circular d d  
cardenal .Antonclli, de la cncídica y d d  Syllabus, 
reservando los derechos del Estado y  de la Corona, 
declaraudo el decreto, que por dicha autorizicion 
no se deben considerar comu aprobados y admitidas 
proposiciones contrarias á las leyes y á las inslilu- 
ciones de la nación.

El gobierno portugués ha resuello guardar la más 
estricta neutralidad en la guerra entre c! Brasil, el 
Paraguay y  el Estado oriental, y  respecto á la en­
cíclica, uingun obispo la ha public-ido.

Finalmente, la Gaceta aleimiia ha desmentido 
que Rusia preste su apoyo moral á los Estados se­
cundarios de Alemania, pues dice que Francia y 
Rusia no tienen los mismos intereses cu aquella 
nación.

I N T E  i l O

Ei Senado ha volado definitivamente ei proyecio 
de ley sobre ei Iralado de limites con Portugal, y 
en votación ordinaria el dietámen de la comisión s o ­
bro la información relativa al suministro de carbones 
para la escuadra del Pacifico.

El Congreso desechó la enmienda al proyecto de 
mensíije del Sr. Silvela , y  continúa discútiéudolc,
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habiéndoso pre-^cnSado ol diclámen c!e la comisión 
sobre el aiilicipo de 600 millones.

J. L . T  M.

— •—
HIS TO RIA  D E L O S  REBtMIEN TOS E S P A Ñ O L E S .

Antes de ocuparnos do la historia de cada regi­
miento, debemos decir que la división adoptada por 
el señor conde de Clonard al escribir su iiiiporlanle 
obra, tan justamente auxiliada por la nación, nos 
ha parecido tan acertada, que desde luego la segui­
remos en el trabajo que hemos emprendido, pues al 
rigoroso orden cronológico, importantísimo cuando 
se trata de reivindicar la antigüedad do los cuerpos, 
es tan claro y  natural, que en nada se opone ai co­
nocimiento y  estudio do la organización moderna 
del ejército español, sino que por el contrario, se 
enlazan de tal modo los hechos, que las gloriosas 
acciones de hoy son la consecuencia de las heroicas 
luchas de ayer, y  las aclamaciones de la época pre­
sente el eco de los triunfos del pasado.

El señor conde de Clonard divide la historia gene­
ral en seis grandes secciones, que se comprenden 
en dos grandes grupos, á saber: el de los famosos 
tercios que tan alto elevaron con sus hechos el nom­
bre español y el del ejército que los siguió; subdi- 
vidiéndosc el primero en tres secciones, que son: 
Gi'aiide$ viejos, tercios viejos y lerdos nuevos, y  el 
segundo en otros tres: regimientos antiguos, regi­
mientos modernos y batallones de cazadores. Em­
pezaremos, pues, nuestra tarca siguiendo el método 
establecido.

TERCIO S ESPAÑOLES.

G R A N D E S  T E R C I O S  V I E J O S .

I.
ÁFRICA, EL VALEROSO.

Hemos dicho que losanliguos regimientos españo­
les Icnian ademas de su nombre propio otro especial 
que los caracterizaba, y que era como el resumen 
de la historia, y  el de Africa, que es el primero que 
se ofrece á nuestra consideración, consiguió el re­
nombre de Valeroso por sus notables hechos de 
armas; siendo, por consiguiente, muy fácil com­
prender qué especie de noble orgullo cxperimenla- 
ria un oficial cuando al contestar al que le pregun­
tara en qué regimiento servia, dijera en el Valeroso. 
que inmediatamente traia á la memoria el nombre 
del primero de los cuerpos militares espafioles en el 
órden de antigüedad, y  tal vez en la gerarquia del 
valor.

Este renombre que la fama le bibia dado, a! con­
trario de los que después y aun hoy usan los regi- 
mieuios que se crearon ó formaron con posteriori­
dad, reveialja, á cuantas, generaciones le oyeran 
pronunciar, la idea de grandes esfuerzos de arrojo 
empleados para merecer tan honroso título, al paso 
que los nombres propios que entonces y  hoy tienen 
los regimientos, nada decian á la imaginación de 
Iw hombres que no habían presenciado ó tenido no­
ticia do sus heroicidades, cometiendo la masa gene­
ral del pueblo la involuntaria injusticia de oir con 
indiferencia pronunciar un nombre que debía ex­
citar su entusiasmo por los gloriosos recuerdos que 
encerraba. Y  que esto trató de remediarse, tanto 
para gloria de la nación como para mantener vivo 
en el soldado el espíritu de cuerpo, lo prueba 
el que lodos los tercios tuvieran un sobrenombre 
que desde luego revelaba el valor, el sufrimien­
to, etc., etc.

Pero si una razón do conveniencia no militara en 
favor de tan acertado medio de conserv.ar el amor 
^ t n o  en iod<K los españoles, la razón de oportuni­
dad lo aajDsejaria, pues ninguno de los jefes mili­
tares dejara de comprender el partido inmenso que 
en momentos dados puede sacar de un nombre fa­
moso el coronel del regimiento, cuando al frente de 
sus subordinados les dirige la palabra, siempre elo­
cuente en ocasiones de prueba, é invoca el sobre­
nombre que le distingue para excitarle al heroisrao. 
que tantas veces es necesario en la guerra. Los an­
tiguos, pues, procedieron cuerdamente, cuando al 
nombre propio de cada regimiento agregaron un 
sobrenombre que asumía los hechos que más le ha­

bían distinguido, á fin de excitar la oiiiiilacioii, que 
es el sentimiento noble y  generoso que mueve el 
corazón del hombre, cuando no está viciado, y asi 
vemos en los buenos tiempos de Roma que se dis­
putaban con empeño los grandes cajiitancs una mo­
desta corona de laurel, mucho más honorífica que 
el signo que on años posteriores marcó la dignidad 
de los emperadores romanos.

Pero aun hay más en la historia de los grandes 
tercios viejos, pues no contentos los gobernantes do 
aquella época con resumir en una palabra los hechos 
de los cuerpos que los componían, quisieron que 
sus banderas tuvieran un molo ó lema que estuvie­
ra de acuerdo con su fama, y  el regimiento de 
Africa, llamado el Valeroso, como acabamos de ver, 
llevaba en sii bandera el siguióme vcrsiculo dei libro 
de los Jueces do la sagrada Biblia: Sálvalos sunt 
reliquiee popuH, dominus in fortibus dimicavit, que 
traducido al ciistellano quiere decir: « Se han salva­
do las reliquias del pueblo, el Señor ha combatido 
con los valientes.» Julic.,  cap. V, vers. 13.

La historia, que por mucho tiempo fué seguida 
ciegamente por los que velan en ella uii qjemplo 
vivo y  constante del resultado de los hechos de la 
humanidad, decayó en su prestigio cuando se vio que 
de ella sacaban argiimenlos en pro y en contra los 
que conlendian acerca dcl modo de gobernar á los 
pueblos, ya elevándose á lasabas consideraciones 
dcl derecho, ya defendiendo ó combatiendo varias 
instituciones. Pero, á nuestro juicio, hubo grave 
error en unos y  otros, pues como el hombre, en ge­
neral, procede desgraciadamente eu sus investiga­
ciones , guiado por la pasión y su propia experien­
cia, si es dócil, se deja llevar por las impresiones 
que recibe, y si es altanero, desprecia la tradición 
y  la historia, resultando de aqui se formen juicios 
absolutos que difunden el error y con él mantienen 
el atraso de los pueblos.

Pero cuando se examina desapasionadamente y 
bajo el punto de vista de una sana íilosofia ese in­
menso arsenal de datos, hechos y  noticias que cons­
tituye la historia de la humanidad, cuando la re­
flexión , dominando el vasto campo de la historia, 
analiza los acontecimientos, sigue paso á paso á la 
humanidad en las diversas regiones del globo ter­
restre, sin detenerse en determinado país, halla un 
principio eterno y  constante desde los tiempos más 
remotos, y  es, que el género humano ha marchado 
siempre en un progreso relativo á sus necesidades, 
y por eso vemos que la série de los adelantos nn se 
concluye nunca, pues como á ideas nuevas suceden 
necesidades nuevas también, la Providencia hace 
que c! genio investigador dcl hombre descubra sin 
cesar los medios racionales de llenarlas.

Este gran axioma histórico nos revela también 
una tendencia uniforme eu la humanidad. y  es la 
unidad, pues por do quiera que dirijamos la vista, 
vemos, que por más que se hayan opuesto á ella 
pueblos ó individuos, la mano de Dios era superior 
á li^ o , y la unidad de la especie humana se reali­
zará, si no de un modo completo, porque seria al­
canzar en la tierra una dicha de que no gozará nun­
ca el hombre en ella, al ménos lo suficiente para 
que no vuelvan á reproducirse las sangrientas esce­
nas de la antigüedad y  edad media.

El imperio universal ha sido una quimera que no 
pudieron realizar Alejandro ni Napoleón; pero Dios 
ha permitido que hubiese hombres de tan elevado 
genio que, remontándose á esferas á que no podía 
llegar ]a inteligencia del vulgo, pensaron hacer de 
sus inferiores el escabel de su trono, como también 
ha permitido que se hunda ese poder cimentado en 
la humillación de la humanidad, para probar que 
sólo triunfara la idea y  nunca la personalidad. La 
idca. represcnlanle dei espíritu activo que Dios in­
fundió en e! hombre, será y  ha sido la que ha domi­
nado siempre en el mundo, por más que los que 
la han representado hayan sido despreciados [lor 
sus coDlcniporáneos, y asi vemos á Sócrates lomar 
la cicuta, y discurrir con sus discípulos sobre la in- 
morUdidad del alma, dejando tras si á Platón y 
Aristóteles.

Pues bien, esa idea se ve abrirse paso desde los 
tiempos remotos en que el Asia pugnaba por cons­
tituir un poder que eusauchase los límites en que se 
veia encerrada, y  las tropas de Persia pasaron á 
ürecia, para sor vencidas á su vez por los euro­
peos que, mas ilustrados que ellos, han sido los

que desdo cnlónces han ido descubriendo á la hu­
manidad nuevos pnises , cultivando , civilizando y  
exlrechando las relaciones socialc-s del Asia, el Afri­
ca , la Europa, la América y  la Oceanía, y si se 
quiere saber por qué la humanidad lia adelantado 
tanto terreno en tan poco tiempo. en vano so bus­
cará en otro hecho que eu la ¡ijiaricion del cristia­
nismo. Este, contrario enlerniiientc al paganismo, 
que se fundaba en el halago de las pasiones y  el 
desarrollo de una filosofía materialista, ha derra­
mado la luz de la ciencia y la verdad [lor lodos los 
ramos del saber humano que abraza en si mismo, 
y  difundiendo la sacrosanta frase de no hacer al 
^TÓgimo lo que no se quiere para s i , ha dado lugar 
á la escuela liberal, que aplicándole á la política, 
ha desenvuelto el principio del derecho que inició 
el pueblo romano y  explicó Cicerón, anunciando ya 
la aparición del gran principio fi'tiienial que se con­
sumó en el Calvario, y  cundió por todas las partes 
del muudo en que dominaban los romanos, vence­
dores de los griegos y  cartagineses.

Las armas han sido, pues, las que han llevado la 
civilización á todas parles, tanto cu la edad antigua, 
como en la media, moderna y  contemporánea, y  al 
aparecer la aurora dcl siglo x v i, que disipaba la 
ciencia antigua, la militar avanza ; porque la victo­
ria no es ya el patrimonio de la fuerai bruta, y  las 
grandes concepciones intelectuales predominan so­
bre la utilidad numérica y  material. Desde esa épo­
ca datan ios cuerpos militares, y en ella hallamos 
la creación del tercio de Sicilia, conocido más lante 
con la denominación de regimiento de Africa.

(Se coutinuard).

HISTORIA DE LA GUERRA.

(Conlinuacioa).

Los embajadores se inclinaron con respeto ante 
el Rey, y el que esLaUa herido en el rostro, se ade­
lantó solo, y  dijo:

— Rey de la nueva Francia, he aquí lo que le 
dioe ei jefe supremo de los alemanes... Admiro d  
heroico valor de los salienses; somos de la misma 
sangre, pues aun cuando lodos vosotros liayais na­
cido en Bélgica, vuestros antepasados habitaban, 
como nosotros, en las selvas de la Germania. Vues­
tra resistencia es vana. Reconozco que nos habéis 
hecho sufrir grandes |)érdidas; pem podemos sacri­
ficar diez veces tantos hombres como han muerto, 
y  quedar aún suficientes para smodaüaros. Cesad 
en una defensa dcscsjicrada. pues me será agrada­
ble salvar el resto de vuestra iDlrépida nación, y  
aun conservar á Clovis, ¡lustre hijo dií .\Icrovco, la 
corona de la nueva Francia. Estas son mis condicio­
nes: dejarás a los alemanes iitic lomen pacifica po­
sesión de la parte dcl Rhin , (¡ue ocupa el país de 
los ripuarios, y harás enn cll(« un tratado de amis­
tad y defensa común; echarás lejos de ti la mujer 
crisliaon que dcslionni tu trono, y  desheredarás al 
hijo que te ha dado; porque es un bastardo de raza 
mestiza, y su sangre no es pura...

— ¿Nada más? exclamó Clovis con voz lonanle y 
arrebatado de rabia. ¡A h í ¿más quisiera dejarme 
aplastar entre dos rocas!

El emlwjador no pareció conmoverse por aquel 
apóstrofe, y  contesto:

— Hé aqui lo que te dice además el jefe supremo 
do los alemanes: lO h  rey de la nueva Francia, 
acepta de buen grado mis proposiciones, porque 
no hay otro medio de salvación para tí. Si rehúsas, 
csterminaré á tu pueblo hasta no dejar un solo hom­
bre. No esperes escapar; porque conozco tu canipa- 
inenio y lo débil que es. Mientras mis embajadores 
están en tu presencia, diez mil hombres cercan ol 
valle pura cernirle la retirada. Te doy media hora 
para reflexionar, debiendo tener entendido, que 
después de este descanso, tus trincheras serán asal­
tadas por todas partes, y  por bravo que seas, su­
cumbirás. Señor R ey, reflexiona que la resistencia 
será inútil, y  que una resolución temeraria de tu 
parte no tendrá otro resultado que hacer correr va­
namente olas de sangro heroica. Rey de la nueva 
Francia, he aquí lo que le dice el jefe supremo de 
los alemane.', que aguarda la respuesta.»
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Los enviados volvieron la espalda y  se alejaron 
fcnlamcnlc para dejar el campo franco.

Glovis bajó h  cabeza y  fijo los ojos en el suelo, 
Reno de est-upcfaceion, miénlras que los numerosos 
edtlingen que le rodeaban, le coniemplabon con an­
siosa atención. Todos estaban abatidos y reconocian 
en su fuero interno que no les qiiedalja otro remedio 
que luchar con desesperación hasta que sucumbiera 
el último de ellos, pues compi-endian perfectamente 
que el Rey no podía aceptar las condiciones de los 
alemanes, y  citos. por su parte, no se someterian á 
condiciones tan humillantes , si hubiera sido posible

que el R e y , solícito por la vida de los compañeros 
que le quedaban, consintiese en doblar su altiva ca­
beza al y u jo  extraño. De reponte Glovis dió un paso 
hacia la Reina. que á su lado y toda temblorosa, le 
miraba con angustia, y  extrechándola en sus brazos 
la dijo con acento lastimero:

— ¡Clotilde! ¡lo  has querido! ¡La tumba se abre 
aquí para todos nosotros, aun para uucslro inocente 
hijo! ;A li! ¿Por qué no lias huido? ¿Por qué me 
hace tu presencia que muera como un colardc? Mira, 
tiemblo. tengo miedo, y me espanta tu suerte y  la 
de mi pobre Clodomir. ¡No era asi, sin embargo,

comodebia morir el hijo del venerable Chllperico!
I Clotilde se desasió de sus brazos , y  arrojándose 
' á sus pies exclamó con gran exaltación:
1 — ¡Glovis, oye mi voz en esta hora solemne; ya le 
he dicho que todavía hay un medio do salvarle! Los 

lases podrán ser impotentes para ayudarte; pero 
\ Cristo, desdo lo alto del cielo, puede dispersar á tus 
Enemigos, con sólo un signo de su dedo, como el 
'viento dispersa el polvo, siendo para él una cosa 
! insignlílcanle operar un milagro. ¡Invócale en luan- 
' guslia; porque quizá cscucluirá tu plegaria y  se re­
gocijará de que tu alma generosa le rinda homenaje!

k-

- ‘ - - 2

Soldado» del Ja pón . {Tiitefés. 63.)

Su voz estaba tón conmovida, su fisonomía tan 
inspirada y  sus ojos tan resplandecientes con el fue-

?o de la convicción, que un gran número de ede- 
ingen presentes, la contemplaban admirados.

En el rostro del Rey flotaba una sonrisa incré­
dula.

Clotilde alzó los brazos al cielo, y  exclamo con las 
lágrimas en los o jos :

— ¡Clovis, inclínale ante e! signo de la redención 
del hombre; adora á Cristo aunque no sea más que 
con una sola palabra! ¡A h ! ¡SI no quieres hacerlo 
por la conservación de tu corona y  salvación de In 
pueblo y  de tu honor, hazlo por la conservación de 
mi vida, por la salvación de tu inocente hijo!

Durante algún tiempo aún, el Rey se limitó á me­
near la cabeza con cierto aire de duda, poseído de 
una profunda irresolución; poro de repente, y  como 
si una sacudida interior le hubiese impulsado, se le­
vantó con viveza, corrió a la cruz, dobló la rodilla, 
y  alzando las manos al cielo, exclamó con voz con­
movida:

— ¡Oh Cristo! T ú , á quien ClolilJc me anuncia

como el hijo de Dios v ivo , tú , de quien so dice ser 
bastante poderoso para conceder la victoria a los 
que esperan en ti... yo te invoco en mi agonía. 
Dánic el triunfo; salva á la nación franca, á mi mu­
jer y  á mi hijo, y  creeré entonces en tu poder, me 
haré tu siera'o, y  recibiré el bautismo en tu nombre.

Un grito de alegría se escapó del pecho de la 
Reina, y e n  el trasporte que arrebalaln su olma, 
corrió á donde estaba la criada, arranoi al pequeño 
Clodomir de sus brazos, y  cubrió al niño de ardien­
tes besos y  lágrimas de gozo.

Clovis se levantó, y  acercándose á sus cffe/íiií)e« 
les dijo con solemne gravedad;

— Coaipañcros, vosotros habéis oído mi súplica. 
¿Estáis prontos á seguirme y á  volver á empezar 
esa terrible lucha bajo la protección del Dios de Clo­
tilde?

— ;S í! ¡s i !  ¡inlcntcmos fortuna en nombre de 
Cristo, repitieron los edelingen. Seguiremos á nues­
tro Rey hasta morir!

— ¡ Mirad! ¡ mirad! exclamó do reponte Clotilde, 
señalando á los tallares que se elevaban hasta la

mitad do lap'ndiente de la colina... ¡M irad! ¿ 
es eso?

Las miradas de los edelingen se dirigieron hacia 
aqiiell.i parte.

— ¡Los ripuarios! exclamaron con asombro.
De uno de los tallares salían en aquel momento 

cu.itro ó cinco guerreros que subieron la monlaña 
prccipiladamcnlo, y se hallaron bien pronto en me­
dio de los edelingen.

Uno de ellos, notable por la riqueza de su arma­
dura, reconoció al Rey, y  le dijo con precipitación:

— ^Seuor Roy, yo soy el hermano de Sigeberto, 
jefe supremo de los ripuarios. Odio sea loado por 
haberme dejado llegar hasta aquí. Mi hennano ha 
sido balido en las orillas del Rhin por los alemanes; 
pero ha reunido con presteza un nuevo ejército, y 
en esto momento eslá.en marcha para disputar de 
nuevo la victoria á los vencedores. Yo le he dejado 
en la parte allá de Juliers; tal vez haya comenzado 
ya el ataque. Apresuraos, reunid vuestras tropas, 
marcliad acidante, y el enemigo, por numeroso que 
sea, siicumbiríi á esta doble acometida...
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— i Cuál es la fuerza del ejército de vuestro her­
mano? preguntó Clovls.

— Diez y  seis mil hombres escogidos.
— ¡ Diez y  sois m il! repitieron los edelingen con 

a l^ re  sorpresa.
— ¿Y  qué? exclamó Clotilde, ¿no ves la mano de 

Dios en esle inesperado socorro ?
— ¡Esto es asombroso! murmuro el Rey, á quién 

lo acaecido llamaba singularmente su atención.
El ripuario señaló con el dedo en lontananza, y 

dijo:
— [ Escuchad! escuchad un ruido sordo... gritos 

que resuenan en los aires...
¡ Es el grito de guerra de los 
ripuarios! ¡ Pronto! ¡ pronto!
¡el ataque ha empezado!

Clovls sacó su espada, la 
hizo girar sobi'c su cabeza, y  
corrio al atrincheramiento 
gritando con voz potente:

— ¡A  las armas! ;á  las ar­

tos caian en gran número por ambas parles, hasta 
el punto de que en muchos sitios los combatientes 
parecían estar en alto, porque para acercarse a! ene­
migo tenían que subir por montones de cadáveres, 
pasándose mucho tiempo ánles de que los esfuerzos 
sobrehumanos de aquella lucha suprema hiciesen 
retroceder á ninguno de los dos qjércilos.

La superioridad del número debía, sin embargo, 
inclinar aún una vez más la balanza dcl lado de los 
alemanes, y  Clovis observó con una ansiedad mez­
clada de rabia, por lo ménos, que su ala derecha se 
plegaba é iba á ceder á la formidable presión d e l.

V,

-.Ail»

Los edelingen se dispersa­
ron, y  cada uno fué á reunir­
se á su cuerpo. Los guerreros 
bajaron de los carros, salie­
ron dcl recinto fortificado, y  
en ménos do algunos instan­
tes lodos los destacamentos 
estaban formados en una im­
ponente linca de batalla.

El Rey recorrió con una 
mirada su qjércilo, y  por rá­
pida que fué aquella inspec­
ción , conoció que sus fuerzas 
so hablan reducido á doce mil, 
de veinte mil que eran, rego­
cijándose ai ver que sus pér­
didas habían sido meoores de 
lo que habla creído.

En aquel nionienlo subió 
por los aires un formidable 
clamor guerrero, que partía 
del fondo del valle y  en di­
rección á Julicrs, y  los guer­
reros que sabían ya por sus 
jefes la aproximación de sus 
aliados, agitaron las frameas 
sobre su cabeza, y  gritaron 
con belicoso ardor:

— ¡Victoria! ¡victoria! ¡los 
ripuarios! ¡los ripuarios!

Esta vez reunió Clovis en 
el centro del ejército la caba­
llería que le quedaba, coa in- 
tcocioD de abrir un boquete 
en las filas enemigas, por 
medio de una enérgica car­
ga , y  si lo eouseguia, acer­
carse poco á poco, y  cada vez 
más, á los ripuarios.

Viendo su «yército dispues­
to al combate, hizo sonar los 
trompetas y  mandó avanzar.

Los batallones marchaban con dificultad, Icuíen- | enemigo, y  é l , por su parte, puesto á la cabeza de 
do que romper sus filas muchas veces para pasar su caballería, habla derramado torrentes de sangre 
por los millares de cadáveres que cubrían los bre- ¡y  cubierto el suelo de cadáveres; pero no había po­
zales de Wollerheim , hacinados en montones san- | diJo conseguir abrirse paso al través de las aprela- 
grientos. das filas de sus adversarios.

El ejército de los alemanes observó el movimien- De pronto vió aparecer en medio de los alemanes 
to de los francos, y  las trompetas sonaron también los cuernos de ciervo de su jefe supremo, y  al verle 
y  dierou la señal de cómbale. ¡se extreraectó de furor y  venganza, y  volviéndose

impulsa á dar una ligera idea de estas repúblicas, 
para que nuestros lectores comprendan más lacil- 
mente los sucesos que puedan sobrevenir.

El terreno que ocu¡ú la república Argentina es 
uno de los más dilatados de la América meridional, 
confinando al S. con el Océano Atlántico y  el curso 
del rio Negro , que le separa de la Pntagouia, al 
Oeste con la cordillera de los Andes, que lo sc[iara 
de Chile, al N. con Bolivia y  al E. con el Brasil, 
Paraguay y  Uruguay. Descubierto en 1515 por Juan 
Diaz de Solís, dependió primero del Perú, pero en 
el año 1778 se erigió en vireinalo por España , to­

mando el nombre de vireinalo 
de Buenos-Aires, compren­
diendo ademas las tierras que 
forman aclualnicnle las repú-

• _ __Uicas de Bolivia, Paraguay
_  y  Uruguay.

_____ Estallada la rebelión, fué
----- ------ uno de los que primero se de­

clararon independientes, pro- 
=-■ clamándose libre en 1810;

pero hasta el dia no ha podido 
dar á sus iusüluciones la es­
tabilidad que necesitan para 
que la prosperidad pública se 
desarrolle. Constituida á los 
cinco años, tomó el nombre 
de Provincias unidas dei Rio 
de la Piala, que cambió muy 
luego por el de Confedera- 
d on  argentina, y  habiendo 
firmado en 1829 varios irala- 

- ~~ dos con otras |)rovincias que
entraron en la Confederación, 
hoy se compone de catorce 
Estados, que abrazan una su­
perficie colectiva de 118,600 
leguas geográficas cuadradas. 
Su población, concentrada en 
las principales ciudades, as­
ciende á poco más de 800,000 
habilatUcs.

Las provincias argentinas 
que forman hoy esta repúbli­
ca son: Bucuos-Aires, Cor­
rientes, Enlre-Rios, Santa Fé, 
Córdoba, Jujuy, Salla, S.an- 
liagü del Estero, Tucunian, 
Casamarca, la Ríoja, San 
Juan, .Mendoza y  San Luis. 
Este territorio está regado 
por muchas corrientes de 
agua, las principales de las 
cuales desaguan en el Océano 
Alluulico, siendo las más cau­
dalosas el río de la Piala, 
Mendoza ó  Culorado, y  el río

fauoTteccíon d e A rge l,— Llegada á A in -M a dliy  d ;  la co lum na del general M artineau. 
deepuea de la  tum Uion d e I^ eb -e l-A m ou r , (tV urp4f.65.)

Negro, llamado rio dcl Día-

hacia sus gineles, exclamó:
— ¡Adelante compañeros! ¡Seguidme! ¡Muramos

Bien proulo mandó Clovis la carga, y  lanzándose 
los guerreros dando clamores atronadores, volvió á 
comenzar la lucha con más rabia que la primera vez. como héroes!

Los alemanes, por innumerables que pareciosen, 1 Y  haciendo girar su hacha como un relámpago, 
80 hablan dividido y  debiliUido sus fuerzas conside-' precursor del rayo, se lanzó con los suyos, ciego y  
rablemenle, y  como los embajadores dijeron al Rey con irresistible impulso, sobre los enemigos, que sor­
do Francia, mandaron algunos miles de hombres 
|wra tomar de través los atrincheramientos de los 
francos; pero la mitad de las fuerzas que les resta­
ban estaba empeñada en la lucha con los ripuarios 
en los valles que lindaban con la planicie de los bre­
zales, y  la otra mitad conservaba su primera posi­
ción, y  sostenía valerosamente el nuevo asalto de 
las tropas de Clovis.

La lucha se prolongó largo tiempo, sin que fuese 
posible sabor quién sucumbiría; los heridos y muer­

prendidos de aquella audacia, parecieron vacilar por 
un instante.

{Se eeniíiiiieri),

REPÜBLIGAS
A RG EN TIN A, DEL PA R A G D A T T  DEL D R D G O A T.

maulé en taparte superior de 
su curso, y  que se|>ara á 
Buenos-Aires de Palagouia.

Una de las cosas notables 
que presenta este pais. es 

la dénaga de M endosa , lago pantanoso de trece 
leguas de largo, cinco ó seis de ancho y  á más de 
mil metros de elevación sobre el nivel de! mar. La 
ciudad de Mendoza, eu la que hay una maguifica 
plaza, desde la que se divisan los .Andes, es el de­
pósito de comercio enü’c Buenos-Airts y Chile. Ju- 
ju y , situado en la conQuciicía dcl Rio Grande; es 
capital de la provincia más scLcntrional de la Úon- 
federodoD y  muy eomercial, teniendo en sus cerca­
nías un volean cenagoso. El Tucuman es ¡Kintanoso 
en general, por estar lleno de mesetas con ric« que 
DO hallan salida, siendo ios más caudalosos et Sala­
do, que se junta con la Piala, y el Dulce, que se 
pierde en la laguna de Porongas. La provincia de

Paraiguay, esChaco, situada en Rio Gnmde y  el 
también pantanosa.

Esta provincia está poblada casi enteramente por 
tribus indígenas más o ménos s.alvajes , cutre las 
que se dislingiteu las de los quaycuros, que son los 
indios más feroces y  verdaderos dueños de aquellos 
desiertos, por los que andan errantes en cuadrillas, 
hostilizando á los viajeros; lu d e  los al^poncs,'que 

La gravedad de las noticias recibidas con motivo anliguaincnlc contaba 6,000 almas, y  hoy apéuas 
del conflicto suscitado entre el Brasil y la Plata, nos tendrá 100, es la más guerrera y  habita la comarea
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Ilamnda Yapiziaga, en las orillas del rio Panana, 
sícikIo (i la par la más agraciada de todas las tribus 
americanas; la de los fo tos , establecida en Chaco, 
se divide eii otras diferentes, y  sits individuos son 
ginetcs muy diestros, consistiendo sus armas, que 
no son iiuiy temibles, en unos arcos de ríos metros 
de largo y  flechas de un metro y Ireinia y  Ires cen- 
limclros de largo, coya extremidad es muy agmla 
y  hecha do madera (le palma muy fuerte; cuando 
van .i pié usan la maza, y  como los juaj/cirros, viven 
de la caza y  [lescu, pero ademas cultivan la lierrni 
situada alrededor de «us c-nljaúris; entre ellos está 
muy generalizado el uso do piiitai-sc, contra lo ge­
neralmente acosiiimbrado en América, y  en el ve­
rano van desnudos, á excepción do las caderas, iiiic 
cubren con un pedazo de lela; pero en iiiviumo se 
envuelven en un jKnicho ó ca¡r,i de piel de coypiis, 
y  la (Je los matagvyos ó guanas, i|ue es la más ci­
vilizada, aunque no liciten idea positiva do moral 
ni religión.

En ia provincia de Corrienlos, que comprende cu 
la acliialiilad iiua parle del célebre territorio de las 
Misiones, y  se extiende entre el Parana y el Uru­
guay, tiene la capital del mismo nombre, situada
I11.ÍS aliajo de la confluerteia del Paraguay y el Pa­
rana , sumamente favoraWc ai comercio, hallándose 
en este tcrriiorio las aiUiguas ahlcas de Santa Ana 
y Candelaria, que fueron edHicadas por los josiiilas 
y  hoy están arruinarlas. U  circunstancia de ser hoy 
continuo iiralivo de recriminaciones para España la 
administración que iulrodujimus en América, nos 
hace dcieiicrnos un [voco, para dar ,á conocer la or­
ganización que dieron los jcsiiilas ú aquella (Bolonia, 
objeto de exagerados vituperios y elogios, y que hoy 
echan de méiios la religión, la historia y la gco- 
grafía.

Aquellos religiosos, en lodos los cuales se descu­
bría una ilustración y icnrlcncia lumiaiiilaria, que no 
se adivinaba si(|uicra en las demás órdenes monás­
ticas á excepción de los domiiiicns, no se limitaron 
en América á la persuasión y prcdieaclon apostólica, 
sino que emplearon medios tcni|)oralcs, auiKiiic con 
moderación y prudencia, |)cro utilizando cu |>rovc- 
cho de la (irdeu y de Esivuia el terror ([iic inspiriiUi 
á los indios la feroz lirauia de los [Ktrliigucscs. Cada 
tribu se gobci nalKi |>or dos Jcsuiias: uno de los cua­
les. liatnatln ciirn.quc ignoraba la lengua indígena, 
tenia á su cargo únicamente la nUminlslracioii de los 
asuntos temporales, mientras que el otro, que se 
llamalv) (wmpañei'o ó vicario, estaba subordiuailo al 
primero y  dcscmporinUa las funciones espirituales; 
los magistrados i|iic se clegiaii cutre los indios, no 
ejercían jurisdicción por s í , sino bajo la vigilancia 
de los jesuítas, aun cu los asuntos criminales, así 
como los indios estaban obligados á trabajar en bc- 
DCÍido de la comunidad do la tribu, pero no por su 
cuenta, siendo fácil comprender las razone^ do c m - 
veniemúa que hicier<Hi fijar estos principios, tratán­
dose (te [«rsonus ignorantes y semi-burlxiras. Que 
la prudencia ó previsión fué la única que dictó osla 
determinación, su comprende con facilidad al sal>er 
que el cura era el administrador de la irilni, pues 
no sólo hacia almacenar el producto del trabajo, sino 
que cuidaüi de alimentar y vestir á lodos. Lis co­
lonias csUib'in ÍK(sadas bajo el principio de la más 
estríela igualdad, pues lodos los ludios tenían ios 
mismos deberes y  derechos, Itasla el punto de no 
conocerse la propiedad particular, régimen que ofre­
cía la única transición posible del estado do barbirie 
(m que aquellos se h.abían hallado, al de una civili­
zación naciente.

Hásc dicho que este régimen ahogatxi en su cuna 
la emulación, único estimulo de) hombre á perfec­
cionar sus lrab.ajos y  cultivar su inteligencia, pu(iSlo 
que nadie recibía más alimento ni mejor vestido, ni 
aun el m.ás virtuoso y  más activo; pero hay que 
tener prostnlc que la prudencia é ilustración del 
gobernante consiste en dar á su gobierno lus leyes 
rpic puede comprender y  estén en relación con sus 
ucecsidailes y cultura, y en las circunstanciasen 
que se hallaban entóneos los indios, que eran unas 
hordas tan embrutecidas y  feroces, á las que era 
preciso ilustrar y domar, comprenderemosque aquel 
sistema de administración era el único coüvenicnlc, 
haciendo felices á unos indios que, semejantes á los 
niños, eran incapaces de gubernarse por sí mismas, 
y  que indudablemente se mejoró la condición de los 
indios, acostumbrados hasta enlónces á degollarse

y  á servir de esclavos á los csparmlcs, es que tos 
jesuítas les enseñaron las nociones de la religión 
cristiana, base de la perfección y  desarrollo moral, 
y  los emancijxtron, Irabajaudo sólo para si, no para 
otro, pues habiéndoles enseñado á tejer Ic'as, con 
las que ya cubrían su desnudez, y empleándose el 
sobrante del resultado de la venia de sus productos 
en la adquisición do las cosas que les eran útiles y 
n(*ccsarias, si trabajaban era para su beneficio indi­
vidual y colectivo. Porque hay que saber que el 
procurador general de las Misiones, al que entrega­
ban los neófitos el sobrante do sus telas, tabaco, 
pieles y yerba del Paraguay , para que lo vendiese 
ó permutase |>or inslruiiienlos, armas ó utensilios, 
sólo i'ülcuia la parle corrcspoiiiiicme al tributo, em­
pleando lo demas, y dumlo ciicnU exacta, en los 
objetos ú que se destinaba la venta.

Los indios de las misiones eran, pues, hombres 
libres, protegidos por el rey de España, y  en pago 
de su amparo y desai rollo moral y material (|_uc 
conseguían á la sombra del pabellón cs|iañol, sólo 
pagaban el tributo anual do un peso por cabozii, y 
tan rccono(’ idos eslaixui, (pie cu la guerra con los 
portugueses nos prcsUii'oii grandes servicios. Decre­
tada la expulsión en 1767, los religiosos que los 
siisliluycron en el goiiicrno do las treinta aldeas de 
los giuijinnis, y  los comercianliis y  gobernadores 
militares (¡uc alli fueron , no trataron ya si no de 
sacar UhIo el |>arlido posible de los indios, y  al final 
del siglo pasado se informó al R ey, diciendo que 
de fl2,U00 individuos á que ascendía ia pobl.ocioii 
india de las Misiones cu 1767, se liabia reducido 
á 82,066 en 1774, y en 1794 no era más que 
de 42,050, y cpie los portugueses, ()uc ánles no se 
alrcvian á hacer incursión alguna, h ibian ocupado 
siete aldeas, debiéndoseá aquella sabia administra­
ción , el que hoy se vean todavía indios vestidos á 
la española que goz.iii do respetables propiedades, 
diciendo un aulor célebre, que cu csto.s hechos ais­
larlos deben r(ícnnocersc los rcinievos del árbol mag­
nifico (pie arrancó una política ciega sin poder des­
arraigarlo del lodo.

(S f  conlintiará )

Ü EC HO j Í N  i L  A f tS E N ^ L  Q i L  F E R ñ t IL .

En li>< aisciia'es del ['ernil se han hecho las si­
guientes obras, durante la iirimera quincena del 
mes de Enero:

Fraguia Principe Alfonso.— Continúase arreglan­
do y  entablando en el cosUrlo de cslrilxir por den­
tro y  fuera, y  so ponen diO()iies eu la parte que 
coje d  blindaje. Se colocaron 234 pernos.

Fragata Tduan.— So hicieron y  colocaron 30 es­
loras entre los b.aos para las carboneras, y se ator­
nillaron 24 piezas para dichas carboneras. Se colo­
can pernos y  cáncamos. Continúase alornillando las 
placas de la cuarta híl.ada, como lambicn arreglando 
¡os hilos de las mismas. Tralxijnsc en la arboladura. 
Se imprimaron varias piezas de re^wto de su má­
quina. Conlinúa la construcción de sus cuatro car- 
l«oneras. Se construyeron y  colocaron varios herra­
jes, cuadernales y  molones.

Fragaui /4ím/iusa.— Los carpinteros hicieron las 
escalas reales, los carreteles del sollado principal, 
los cabuleros y  el puente, cepillaron las (íslrechazos 
por lo interior; colocaron las bombas y  los eujarola- 
dos (le hierro en el tajamar, y  abrieron los beques 
de popa. Los calafates colocaron [wrcion de lierrajes, 
y  procedieron á otros muchos trabajos que seria 
largo detallar. En arboladura se hicierou los palos 
mayor y trinquete, la botavara y otras obras. Con­
linúa la construcción de sus cmbar<Mcioncs menores. 
En escultura se trabaja cu los adornos de popa. Se 
pinta. Continúan las obras de blanco en el interior. 
Se hicieron varios trabajos en los talleres de sierra, 
motonería, farolería, plaiilillaje, forjas y  ajuslaje.

Continúa la cooslruceion de planchas do hierro 
para los Iwraderos de las anclas y  piso de la má- 
quiua, así como la de sus cuatro carboneras. Sigue 
la construcción de su cañería. Continúa la coI(}cacioa 
de varias piezas de su máquina.

Va|X)r Isabel la Calólmt.— Se hizo la división de 
la carbonera y el jardín de popa del cosUido do 
cslrilwr; so enlabió el piso de una cocina; se com­
pusieron las c.'yas de cadenas; so sacaron los estope-

ros y  se hicieron otra porción de trabajos menores. 
Se retxirrió y  masilló el costurnje de los costados 
interiores en el combés y  a proa, y  se sigue con los 
exteriores. Conlinúa la composición de sus calderas. 
Se principió la compostura de los fogones y  sigue la 
de su máquina y  ruedas.

Vapor Isabel / / . — Continúa la construcciou desús 
cuatro calderas y cajas de humo, y  se construyen 
varias piezas de hierro para las puertas de los 
hornos.

Remolcador número I .—Se recorrió el coslurajo 
de la cubierta y costados exteriores.

Remolcador número 2 .— So compusieron dos fa­
roles de latón con reflectores de plaqué, pertene­
cientes á la cáiiiaru de la máquina.

Remolcador número 3 .—Se compuso una olla 
grande.

Draga de vapor.— Se construyen y  componen va­
rias piezas para las calderas.

Fragata Navas de Tolosa.— Continúa laconslnic- 
cioQ de la cañería p r a  una máquina de 360 y para 
otra de 80.

Fragata Zamffos'i.—So construyeron tres kíngs­
tones completos para su destilador de agua dulce.

Fragata Resolución.—S t construyó un míxleio de 
chiimacern para la silla depop.a.

Vapor Francisco de Asis.— Se construyó una coja 
de madera p.nra embasc de los grifos de la bomba 
de mano.

Atenciones gciuTafcs.— Se d(ísaforró y  limpió un 
1h)'.o (le servicio y se carenó el chinchorro del remol- 
(sidor núm. 1. Se hicierou varias herramieiiUis y  
lierrajes. Se pinUroii varias oficinas y  se príwedió 
á otra porción de trabajos en diferentes obradores. 
Cominuala construcción de las ocho calderas para 
una máquina de 1,0<I0. Sigue la de 1,109 jarras de 
cobre para pólvora, con dcsiinoá este almacén ge­
neral y  al del arsenal de C.irlagcn:i, asi como la 
de 3,000 piés do cañeria de cobre y  de telégrafos de 
timonel y de máquina, 12 de ellos para el arsenal 
de la Carraca. Se colocau fondos nuevos de cobre á 
las calderas de la casa de bomlws de vapor, y se 
compusieron dos calderas de cobro. Conlinúa la cons­
trucción de una máquina de 1,000, dos de 6üü, otra 
de 360, otra de 160 y otra de 80. Se colocan útiles 
mecánicos y se hacen oirá porción de Iraliajos do 
maquinaria para diferentes obradores y  el almacén 
general.

Obras civ ik sé  hidráiiHcas.— Se hicieron 773 me­
tros cúbicos do desiiioiile en peña dura. 1,519 en 
peña blanda, 431 en iierra, 2,519 en lerruplen y  
otros IraijajtiS. Se Iralmja en el nuevo dique.

Personal.—Scoeiiijaron en csUisalencioncs 2,482 
hombres.

NOTICLiS DK SA.NTO DOMI.NGO.

C9uf¡nusei0n )

LaCorrespondenciaha piibliisido la siguiente carta 
de su corresponsal, que insertamos con gusto por 
contener pormenores inlcr(sanles:

€Campamenlíi de .Monle-Chrisli, 31 de Diciembre 
de 1864.— Escribo á V. en estos momentos del d e s -. 
canso para ocuparme de los 137 (afionazos que he­
mos disparado cu las cercanías de Montc-Chrisli con­
tra los insurrectos de la isla dominicana.

Es |cl (lia de los Inocentes, 28 de Diciembre 
de 1864.

Son las ocho de la mañana, y  por consecuencia 
serán poco más ó ménos las doce y  media en 
Esfiaña.

Sorpréndeme oir locar llamada y  tropa, y  que 
nuestros jefes, oficiales y soldados corren ea busca 
de sus tiendas y sus armas. También yo corro para 
investigar la causa, y tropiezo felizmente con el 
Icnicnle coronel Sr. FernauJez Loygorri, que me 
dice sobre la marcha: «¡Déjeselo V. todo y  que le 
traigaa su caballo; que esté también lodo dispuesto, 
pues que probablemente vamos á romper el fuego 
dentro de un iaslantel*

Con efecto, el presidente y general de los insur­
rectos D. Gaspar Polanco, acomiwñado del Chivo y  
de Benito .Morzion, se encnniraba con su gente á úro 
de cañón de este campamento, dondenos encontrába­
mos tanto más tranquilos, cuanto que asaz pre­
parados.
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Por un» feliz casualidad hacia pocos dias se habia 
escapado do Santiago de los Caballeros un desgra* 
ciado prisionero nuestro, perlenecienleal regimiento 
de la Corona, el cual, al presentarse en Monte-Chrisli 
al digno general Izquierdo, dijo entre otras cusas, 
que Gaspar Polaneo habia hecho juramento de atacar­
nos, vencernos y  desalojarnos.

Semejante noticien, corrió como era natural, pof 
todo el campamento, sin que hiciera gran impresión 
en nuestros jefes y oficiales, que no extrañaban que 
Polaneo fuera capaz de formalizar su proyecto hasta 
con ci juramento, pero que lo ponian en ridiculo, 
produciendo al mismo tiempo alguna espansion con 
este esproncédico recuerdo:

ijQuién $ab«! ¡Quién sabe!
¡quiais sueños son, 
mentidos delirios, 
dorada ilusión!»

Porque al cabo, como decia festivamente el co­
mandante Sr. Araoz: €¡Para sacar á un muerto de 
su casa se necesitan cuatro hombres, y  quiere decir, 
que aun en la suposición de que estuviéramos 
muertos, necesitaría Polaneo unos 40,000 dominiea- 
oos para ocharnos de .Monlc-Christi, y  á fé que él es 
hombre para arrastrar partidarios, señores!»

Y  estas frases hicieron sonreír á todos.
No obstante, preciso es decireu serio, que Polaneo 

no falló á su juramento.
Eran las ocho do la mañana del dia de los Inocen­

tes y lo teníamos á distancia de media legua. Diriase 
que en un segundo se habia colocado lodo el mundo 
en su puesto, pues á los pocos instantes de locar 
llamada y  tropa, se oia que lodos los jefes daban la 
voz de «paso de camino, ¡marchen!» á sus respec­
tivos regimientos.

Y el general D. Rafael Izquierdo, que á más del 
valor y  la serenidad, reúne el mérito de haber 
adquirido en los campos de batalla los ascensos, era 
el primero en dar qjempio. Y al fronte del 5.® bala- 
llon de marina, del 6.® provisional, de! batallón de 
Valladolid, de dos escuadrones de caballería del 
Rey, y  de cuatro piezas de montaña, marchaba con 
el brigadier La Porlilla háda el s l^  llamado de las 
Lagunas, al mismo tiempo que ci »¡gad ier Sr. Fcr- 
rer y Mora, con el coronel Argenti y  el general de 
la anexión Sr. Valverde. marchaba por el camino de 
Santiago de los Caballeros, al frente del batallón 
cazadores de Isabel II, dei batallón del regimiento 
de España y de seis piezas de montaña.

Todos pasábamos por debajo del fuerlo de San 
Pedro, que ya estaba haciendo fuego en aquellos 
momentos.

I j s  maniguas, ó  sea los bosques formados por los 
.yboics y  arbustos, que son los protectores de ios 
insurrectos, exigen en este paso e.tminar con la ma­
yor cautela, Aquí el genio de la guerra es preciso 
que sea el genio do la prudencia.

Yo aprovechaba los momentos de detención para 
exirechar la mano de mis amigos en las diferentes 
dases del lyércilo. Acerquéine desde luego al señor 
Marliucz Pozo, capellán del regimiento do España, 
que |K»r razón de su sagrado ministerio hacíame 
recordar de la Jerusalem del Tasso:

«Caplt»n, MpíUrt, par» la gaerra 
No h s s ia n ,  nó, las a r m a <  de la ( i e r r a . »

Fraternizaba también con los señores Pulido, 
Millan, Vila y Lozano, que visten tan dignamente el 
uniforme de la Sanidad del ejército. El digno jefe don 
Antonio Urquijo habíanos animado al partir cnlusias- 
tamenle. Nada hay que decir del soldado, tan ani­
moso en aquellos momentos, que decía graciosa­
mente, que aunque este (»  un país que hace á lodre 
deljilc.s, lo que es ellos, si hicieran fuego todos los 
dias. se cnconlrariau siempre muy fuertes. ¡Que, por 
esto, nn es posible Iratir al soldado español sin 
quereilii. \ uiia prueba de su serenidad, es que las 
ilusiones de los cain|>os de Irtialla no son nunca 
molivo para que se desembarace de las ilusiones de 
otro género.

¡Aqui traigo algo de mi patria! decia uno enseñan­
do juntó á una Virgen del Cármen un cristal que 
conlcnia un rizo.

Y niiraha ci rizo con tal afición, que me hacia 
recordar del poeta de Santiago de Cuba;

«Itizo querido.
Tu I» iiirl>'fu*‘ iici:i 
l>e aqui-«U ausencii 
UKtgdiás >

Y bien: ya e.slamos en el campo de batalla. Yo 
tuve el gusto indecible de presenciarlo todo. Aquí 
podia gozarse desde luego, contemplando muy de 
cerca al enemigo, que griiaba mucho, que so des­
plegaba en linca de balalha, y  que nos llamaba á las 
maniguas ó bosques, creyendo sin duda que, como 
era el dia de los Inocentes, caeríamos iDOCenlcmenlc 
en una emboscada. Y la emboscada la prepararnos 
nosotros, cuando el brigadier Ferrer mandó hácia 
nuestra ala derecha algunas compañías de! regi­
miento de España, que rodbiemlo con una descarga 
ála  caballería enemiga, la dispersó completamente.

Yo tuve cntónees el gusto de acercarme al general 
de la anexión D. José Desiderio Valverde, y al ofre­
cerme á sus órdenes, me contestó tan fina como 
enlusiaslamcnle.

Pero el fuego más eficaz fué sin duda el de nues­
tra ala izquierda. Habia en esto lado un cerro, que 
se aprovechó sobro la marcha para colocar seis 
cañones rayados que dirigía el capitán Sr. Rcinlein, 
estando protegido por el comandante Sr. Vascones 
con cuatro compañias de cazadores de Isabel II, que 
desplegaron sus guerrillas inmediatamente. El ene­
migo se acercaba baslanlc; recuerdo que el coronel 
Argenti estaba señalando un caballo alazan que era 
el que montaba Polaneo. Desde el cerro que he 
mencionado enviaron nuestras piezas cuarenta y 
ocho granadas y cuarenta y  seis tiros de metralla; 
estando tan acertada el arma de artilleria, que lodos 
pudieron ver caer las granadas tan en medio de los 
ealwllos enemigos, que produjeron una dispersión 
exlraordinario, tal, que valiéndorñc de la feliz espre- 
sion de mi amigo el teniente coronel D, Deogracias 
Hevia, parecía aquello iina bandada de gorriones 
espantada con las pedradas de una alegre tropa do 
chiquillos. Una prueba de ello es que no nos hos­
tilizaron d nuestro regreso. Por manera que nuestro 
digno general Izquierdo pudo tener luego la salisfac- 
ciou do haber conseguido cuanto ¡nido desear ni 
salir de Monte-Ciiristi.

Y  nada más por hoy. Otro dia me ocuparé más 
detalladamente.

En este momento dicen que Gaspar Polaneo 
vuelvo.

Pues si vuelve y  consigue ser tan feliz como en 
el dia de los Inocentes, será caso rio recordar al 
autor de las poesías orioiilales y  cantarlo:

¡Feliz aquel que ilei cielo 
Coinu rico don alcanza 
para derender 'U ^uelo 
buen i'jb 'ñ io J buen» lanza!

D. S. .M.— AiHo}iio Freán.*

TRAD.UOS DE SITIO EN RICHMOND.

Entre los grandes obstáculos que vence el ingénio 
de los federales, se h-ilki la apertura del canal que 
atraviesa el istmo Duich-Gaji, para que avancen las 
cañoneras y  completen el sitio do Ríchtiiond. Este 
istmo une la península Farrar con la orilla selen- 
Irional del rio James. El istmo tiene cerca de 300 
metros de ancho, por 80 pies de altura, y  el canal 
le atraviesa diagonalmcnlc; el objetóos evitar los 
obstáculos que ofrecerían á la floLa las baterías con­
trarias. Empezarlo eii A gostó, se ha terminado en 
Diciembre, y  será de seguro uno de los hechos más 
curiosos en los anales militares.

SOLDADOS DEL JAPON.
De un importante periódico inglés trasladamos á 

nuestras columnas la siguiente correspondencia, que 
da una idea del ejército japonés:

«Las lro|Kis japonesas maniobran continuamente 
de tal manera, que desde la mañana hasta la noche 
no interrumpen sus ejercicios. Atendida (jsUa cir­
cunstancia, debieran ser un modelo de jicrrocdou en 
su género; ¡icra su torpeza en el marchar prueba 
lodo lo coiilrarit). L i» <|iic tórman en las últimas llhis 
van iniiaiido siempre los pies de los que marchan 
en las primeras, para ver si guardan ó no el paso; 
io cual, como se comprende desde luego, es alta­
mente antí-mílilar.

aPreciso es confesar, sin embargo, que las tropas 
acantonadas en Yokohaina pireccn muy visoñas, lo 
cual puede cxplic-ir oii cierto ino lo el hecho i|ue 
mciicioiianios. H ay, ciertamente, una ¡rartc de la 
infantería regular de Tycooii que está muy adies­

trada en sus ejercicios, y  que maiiiobni eou tal pre­
cisión, que el representante de los Estados-Unidos, 
que no ha mucho tiempo prcseocáó una revista en 
Yeddo, quedó inaravilludo al ver su estado de ins­
trucción. Pero la perreccion en las maniobras dista 
mucho de suponer la perfección en su sistema de 
ataque y defensa. El ejército japonés tiene un número 
excesivo de oficiales, pues por término medio hay 
uno para cada cinco soldados.»

S. M. PHRA-NORODON, REY DE CAHBODJA.
El acto en que este príncipe pasó á Saigoa, á las 

nueve de la mañana del 25 de Octubre último, para 
corroborar su adhesión a Francia, fué un aconteci­
miento importante en Cochinchina. Asi que desem­
barcó con lodos los honores debidos á su dignidad, 
atravesó por la inmensa concurrencia en el carruaje 
descubierto que le estaba preparado, por entre las 
filas de soldados y  curiosos, y  en el gobierno recibió 
á los oficiales de la expedición y  almirante Grandie- 
re, quedando todos satisfechos de sus elegantes ma­
neras y  afabilidad, y  sorprendidos de la riqueza de 
su traje. Durante su permanencia ha visitado lodos 
los eslabledmicnlos chinos y  franceses, y  se ha en­
terado de lodo miouciosamenle.

CRIA CABALLAR.
Ministerio he i.a Goerra.— Exposicicn á S- M -—  

Señora: Conseguidos los fines para que fué creada 
la dirección provisional de la cria caballar, y  orga­
nizado este servicio mililarmciilc, ha llegado el 
inoincntó de cumplimentar el artículo 1.® d d  real 
decreto de 14 de Noviembre próximo pasado, incor- 
iwrando la expresada dirección á la de caballería, 
reunida con las remonlis del arma en una sub- 
direccion.

Fundado en estas consideraciones, y  de acuerdo 
con el Consejo de ministros, el que suscribe tiene ci 
honor de someter á la aprobación de V. M. el si­
guiente proyecto de decreto.

Real decreto. —  De acuerdo con mi Cons<^o de 
ministros, y  conformándome con lo propuesto por el 
de la Guerra, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.® Quedan suprimidas la dirección pro­
vincial de la cria caballar y  la subdirccciou de re­
montas establecida en Córdoba.

Arl. 2.® Bajo la inmediata dependencia del direc­
tor general de caballcria, se reunirán las remontas 
deesia arma con la cria caballar en unasubdirecclon.

Art. 3.® La subdireccion estará al cargo de un 
mariscal de campo, y se compondrá de un coronel, 
sccrelario; dos comamlanlcs y dos capitanes.

Arl. 4.® I.¿is dos plazas de comandantes de que 
trata el articulo anterior serán cubiertas por dos 
jefes de la actual plantilla de la dirección general de 
Caballería.

Art. 5.® Los sueldos y demas gastos que ocasione 
este real decreto se abonarán con cargo al arlfculo 
único del capítulo 20 del presupuesto de la Guerra.

Dado en palacio á siete de Febrero de mil ocho­
cientos sesenta y  cinco.— Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Guerra, Fernando Fernan­
dez de Córdova.

NÜEVO DESCL'BRIÜIE.NTO EN POMPEVA.
Ultimamente se ha dc.scnl'icrlo en Potnpeya una 

gran fuente cubierta de conchas, y  siispcndierou la 
excavación para continuarla á pi-cscncia del principe 
Humberto, esperando encontrar algunas csláluas 
preciosas.

La parle superior de la fuente está cubierta de 
zinc, siendo estala primera vez que se encuentra 
este metal en aquellas ruinas.

L .\  PARTIDA C2 ORGi^RES,
oaTtfla cMri a eo francés

P O I l  P L - : O R O  D E  A U B R Y .

(C o n lin u a c io n .)

lil.
I.OB NIÑOS ARRERATAROS.

Diez años han pasado. Cojipens ha muerlo; Sny- 
dois su ausciila cun más frecuencia y cada vez lar-
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tJa más en volver, y  su humor se ha hecho cada vez 
lambicn más sombrío, de mí^do (jue aun ese arras­
tre propio de la juventud deso|inreció por los cui­
dados y  aun temores que en los nionicnlos de eTu- 
sion dejaba entrever a Magdalena sin darla la razón. 
Exúpero crcciá y  siguió tan taciturno como su pa­
dre . y  no queriendo aprender nada, sólo ejerciiaba 
sus fuerzas, demasiado vigorosas pora su edad , en 
romper, dcsiruir, hacer dano á los niños más flo­
jo s , luchar atrevidamcnlo contra los más fuertes, 
sufrir sin quejarse y  hacer suliir á los demas sin 
experimentar la nieuor compasión.
Aquel carácter de salvaje brutali­
dad desconsolaba á Magdalena , y 
más todavía cuando a d v irtiócon  
cierta especie de terror, que iba á 
ser madre por segunda v ez , en 
cuyo trance se negó á ver al niño 
que_acababa de nacer, y sin mirar­
le siquiera, quiso que se llamase 
Tristan, como para expresar el sen- 
limicnlo habitual de su alma duran­
te todo su embarazo.

La lactancia de Exúpero había 
sido penosa, sin que ia hubiera 
compensado el ralo más minimo de 
júbilo; y  Tristan no fuó criado por 
su madre, porque habiendo nacido 
muy_ débil, exigía asiduos cuidados, 
y así fué que se concretó á recibirle .>̂ 1
algunas veces en sus brazos, á te - Q
□erie á su lado y  á contemplarle 
con verdadera solicitud. La compa­
sión abre el corazón de una mujer á 
toda clase de ternura, y  Tristón le- 
ui_a una naturaleza tan delicada y 
débil, que Magdalena temió perder­
le. y  llegó á conmoverse con ternura 
compasiva al ver á aquella pobre 
criatura que sólo viviria algunos 
meses para sufrir; pero como ya sus 
grandes rjos azules sabían distinguir 
los objetos, la madre procuraba co ­
locar su rostro en la dirección en 
que miraba el niño, tratando de que 
la conociera, y  se afligía de no po­
derlo conseguir todavía; esto no 
obstóme, un d ia , al salir de una de 
CMS crisis violentas que le lia- 
bian hecho arrancar esos gritos 
tan penosos como fáciles de reco­
nocer, porqne snn producidos por 
él excesivo dolor que no pueden 
soportar las pobres ciialuras, no­
tó su madre que la veia, y  que 
al verla sonreia, entreabriendo su graciosa bo- 
quitó.

Magdalena vio abrirse el cielo, y  su pensamien­
to, su corazón y  su vida se enlrcgaron por completo 
al júbilo que la producía su dichosa raatcrnida'l. 
Pero su gozo se aiimenló doble, al observar con de­
liciosa sorpresa, que cuando Exúpero estaba al lado 
de Tristón, olvidaba sus malas inclinac'oncs; nunca 
le hizo el menor m al, y  cuando le oia llorar, corría 
á buscarle, ie contemplaba cuando estaba durmien­
do . y  seulado junto a su cuna, parecía guardar su 
sueño.

Antes apenas entraba en todo el dia en la casa, 
y  fuera, se entregaba ó ejercicios violentos , y  mu­
chas veces peligrosos; poro después no salía sino 
para acompañar á Tristón, y  cuando su madre le 
tenia en sus rodillos, se |)onia á su lado sin necesi­
dad de que le llamaran. .Muchas veces por la noche 
se le halló echado en el suelo junto al lecho de su 
hermano, en una palabra, le había sucedido lo que 
acontece las más veces con esos dogos semi-salva- 
je s , que feroces para sus amos y  peligrosos aun 
para la mano <jue los da de comer, se dejan domes­
ticar por el niñb de la casa, le permiten famili.ari- 
dades que hacen temblar á las personas ÍDdifercnles 
que las presencian, y  profesan á un sólo individuo, 
sinfucizas ni poder, la íBclinacion que rehúsan á 
las caricias y  beneficios.

Magdalena merecía bien este doble consuelo, por­
que el amor y  la felicidad habían desaparecido de 
su hogar. Snyders se ausentaba semanas y  aun me­
ses enteros, y  con frecuencia venia herido, siendo 
Magdalena la única que lo sabia, y  eso porque era

preciso que alguien se las curase; pero en cuánto á 
saber el origen de aquellas heridas, lo ignoraba por 
completo, porque la había prohibido se lo pregun­
tase, habiéndola prohibido también con duras ame­
nazas dijese nada á nadie, ni aun hacer que sospe­
chasen las gentes de la casa los cuidados que lo 
dispensaba. El humor de aquel hombre se hacia 
cada dia más irresistible y  sombrío, y  sus hábitos 
más groseros, y  á medida que pasaban los años, se 
parecía más á Exúpero. Magdalena no era ya nada 
para él; pero para sus hijos, tenia la inclinación sal-

3 .  M . Phra-N orcdio, f e ;  de  C am bodja . (i/cw f é f  - BS¡.

vnje que las bestias esperimentan hacia sus peque- 
ñuelos, do modo que Magdalena llegó á sentir cada 
vez ménos sus ausencias, y  aun á desear á veces 
que se marchase.

Una vez, sin embargo, cuando ya Tristón tenia 
cerca de dos años, se prolongó su ausencia más de 
lo acostumbrado, y  empezó á inquietarlo; pasábanse 
los días, y  no recibía la menor noticia de él. Las 
heridas que tantas veces recibía, la hacían concebir 
peligros que Magdalena no podía comprender, pero 
qu e, sin embargo, temía; ¿habió sucumbido? Fá­
cilmente se olvidan las faltas de aquellos por quien 
se tem e, y  Magdalena estaba poseída de verdadera 
inquietud; los dias los pasaba mirando al camino 
por donde acostumbraba volver, y  las noches es­
cuchando para oir si en medio del silencio venia al­
gún ruido á anuBciarla su próxima llegada al hogar 
doméstico.

Estaba sentada una noche al lado de la cama de 
Tristón, cuando á eso de las doce, oyó á lo lejos el 
galope de un caballo, pero tan precipitado y  anhelo­
so, que su imaginación, exaltada por el insomnio y 
las tinieblas, la hizo creer no fuera de un sér humano 
carrera tan precipitada; superando la inquietud al 
miedo, abrió la ventana y  miró hacia el sitio de 
donde venia aquel ruido como de martillos, y  se 
quedó asoiqb^da, porque los pies del animal lanzado 
de aquella suerte, pegaban en los guijarros del 
camino-y^^ rodeaban de chispas tan centellantes, 
que na-parecía sino que corria por debajo de su 
v ionl^  un fuego terrible con la misma velocidad que 
•él. j ; i  caballo y  el fuego seguían avanzando y  Mag- 
-dalena quedó inmóvil como una estátua; pero al

llegar delante de la casa, paró todo, y  un instante 
después entró Snyders en el cuarto de su espantada 
mujer, cubierto de polvo y  sangre.

—  ¡Es preciso partir al instónle! la dijo al entrar 
precipitándose hacia un armario, de donde arrancó 
lo más precioso queccnlenia, echándolo en un ancho 
morral que llevaba colgado.

— Apenas ilegas, murmuró .Magdalena, y  ya... 
— No se trata de mi, le interrumpió, sino de li y  

de nuestros hijos.
— ¡Partir! ¿y por qué?

— Porque me persiguen ; porque 
me vienen siguiendo.

— Llamemos á las gentes de casa 
l>ara que nos socorran.

— ¡Calla desgraciada! dijo lanzán­
dose hácia ella en el momento en 
que iba á gritar, tapándola la boca 
con la mano.— ¿No sabes quién me 
persigue?

— ¿Un enemigo?'
— ¿Aparentas ignorarlo?... ¡La 

justicia! ¡soldados!
, — ¡La justicia! ¿pues que has

hecho ?
— Desempeñar mi oficio, 
y  Snyders continuó desalquilando 

d  armario.
— ¡Tu oficio! pero liembloal escu­

charle y  mirarte.
— Has creído, jwr ventura, dijo 

medio volviéndose hácia ella, que 
con dnsó tres malas tierras, que dan 
peores cosechas, podría proporcio­
narle dinero y alhajas; vam (», ya 
hace tiempo que tu sal>cs...

—¿Quéf ¡Dios mió!
— Que es á los que son más ricos 

que nosotros á los que obligo á pro­
veer á tus necesidades y  capri­
chos.

— Dios poderoso, serás...
— Los nombres no hacen al caso; 

despierta á Exúpero, y  cojo á 
Tristón.

— ¿Qué es lo que intentas?
-Q u e  me sigas.
— ¿A dónde?
— A  donde nos den un asilo nues­

tros camaradas, porque este le han 
descubierto... Afortunadamente lo 
be sabido bastante á tiempo para 
salvaros.

— ¿Y has creído que yo vaya á 
guarecerme con tus cómplices?

— Yo creo que harás lo que te mande.
-Jam ás.
— ¡Exúpero, en pié!
Magdalena miraba aterrorizada lo que pasaba. 

Exúpero estuvo listo en un momento, tan imperiosa 
é insinuante era la vez de su padre, y  se presentó 
de pié á su presencia.

— Coje á tu hermano, le dijo Snyders.
— ¿Qué vas á hacer? exclamó Magdalena.
— Llevármelos.
La madre se arrojó á los pies de su esposo y  

suplicó.
— ¿Vienes? contestó Snyders, que había acabado 

ya sus preparativos.
— No puedo.
Y  le miró do nuevo.
Exúpero tenia ya á Tristón en sos brazos. 
Magdalena quiso correr hacia él para cojerle, 

pero Snyders se lanzó entre ella y  sus dos hijos.
— ¿Vienes?
— ¡Tristón! ¡hijo mió! ¡dame mi hijo!
— ¡Al diablo! exclamó Snyders rechazándola vio­

lentamente.
Magdalena cayó al suelo sin conocimiento, y  el 

brigán le llevó consigue á Exúpero que apretaba con­
tra su pecho á su hermanilo.
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